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José Felix de La Puente

(Trujillo, 1882 Lima, 1959)

Premio "La flor natural" en el Concurso del Centro Universitario de La
Libertad (1917); ganador del Concurso del Centenario por su novela" Por
la estirpe" (1924; y Premio Nacional "Ricardo Palma" (1945).

En cuento publicó "En este valle de lágrimas" (1922) Y "Las islas azules
(1946); en novela: "La visión redentora" (1917), "Por la estirpe" (1924),
"La herencia del Quijote" (s.f) y "Eoaiisio Buendía" (1945).

Teniendo en cuenta sus primeras publicaciones y el contacto con escritores
como José Maria Eguren, Enrique Bustamante y Ballivián y Abraham Valdelomar, sus colaboraciones en la revís-
ta "Contemporáneos" y su inserción en las ensoñaciones artificiales, De la Puente puede ser considerado un escrí-

tor modernista; pero, atendiendo a lo medular de su obra, a su prosa objetiva y a su preferencia por los escenarios y
ambientes lugareños, se emparenta con los escritores regionales de la siguiente generación o, mejor, los que empie-
zan a publicar en la década del 30 hacia delante, como Ciro Alegría oJosé María Arguedas.

El crítico Maria Castro Arenas advierte que las primeras novelas del autor, como "La visión redentora", perfilan
elementos estilisticos y temáticos que habrá de desarrollar con madurez en sus obras posteriores, particularmente
en "La herencia del Quijote" y "Eoaiisto Buendía".

Lo interesante de "La herencia del Quijote", según el mencionado crítico, es más bien la pintura que realizó el
autor de cierta aristocracia trujillana venida a menos, que permanece envuelta, drogada, extraviada por equí·
vocos prejuicios sociales y de casta. Como ciertas mansiones antiguas, detrás de la fachada barroca falsamente
deslumbrante, esta aristocracia decadente oculta la estructura pútrida de sus pilares, la fofedad de sus princi-
pios éticos.

"Por la estirpe se ambienta en el siglo XVIII, en un escenario de virreyes y oidores, de pregones nocturnos y de lan-
ces furtivos al Pie de las ventanas. En ese ambiente se encuadra la apasionada historia de amor entre el hijo bastar-
do de un virrey y cierta damisela,la de alcurnia.

"Eoaiisto Buendía", su mejor novela, justifica la inclusión del autor en la narrativa peruana. Es que, superando
sus rezagos románticos, De la Puente reproduce realistameiue el perfil del pícaro moderno, limeño audaz, en
busca de fortuna y posición po/(tica. Este timorato aventurero actúa en varios escenarios cuyos extremos son la
población serrana, escenario de las grotescas aventuras del candidato Evaristo Buendía, y el ambiente, denso y
gris, de la clase media lin::ei1ade mediados del siglo XIX, donde se exagera el culto a las apariencias.

Luis Alberto Sánchez ha señalado, que De la Puente acertó como narrador, psicólogo y retratista de personajes,
ambientes y costumbres. No cultivó proPiamente el criollismo, pero tampoco le fue extraño. De modo general,
puede afirmarse que se trata de uno de los más acertados retratistas literarios de su generación. (SELA: Escrito-
res de la Región La Liberta .Trujillo, 2006, p. 70y 71).

De su libro de "Las islas azules" entregamos a los lectores el siguiente cuento.
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LA CANCiÓN

¿Cuándo la conoció? .. Sus miradas inciertas, razan-
tes hacia e! confín sobre este mar quieto, verde y quieto
entre los peñones azules, tal que una coagulación de
aguas pintadas esmeraldinamente, se perdía allá, como si
allá estuviese el pasado dibujándose en un espejo efíme-
ro. La gran casa estaba detrás de ella, a sesenta pasos.
Hallábase distanciada de! conglomerado de casitas del
puerto y de! pobre agrupamiento de chozas de totora de!
barrio de los pescadores. Entre uno y otro exhibíase orgu-
lloso aquel edificio, con su techo de calaminas rojas de
dos aguas y profusas ventanas, todo rodeado por la
balaustrada de! corredor, un poco en alto sobre las arenas
muertas. Del centro, lado a lado con un pino gigantesco
que servía de miraje desde la bahía para los botecillos, sur-
giría por encima de la techumbre una mariposa redonda
y metálica, de aletas infinitas, que a horas de sol tenía
una palpitación continua de reflejos, y desde su casa la
contemplaba Dorila imaginándola una paloma presa y
aleteante colgada allí.

Cierta vez, ella iba por la playa y e! canto se detuvo.
Era una voz de hombre fuerte, limpia, armoniosa. Canta-
ba sobre la susurrante voz de las guitarras de! acompaña-
miento como un revolar de pájaros. El viento ponía en
vol andas los cabellos sueltos bien carmenados de los jóve-
nes. A veces se los echaba a la cara, la incomodaban
tapándole el oído .... ¿Sería aquel inglés recién llegado,
jefe de la factoría? ¿Sería algún perfeccionado instru-
mento, distinto de los chirriantes gramófonos que oyera
antes la niña? ... La voz decía, prolongando dulcemente
las notas.

"Campanitas de mi pueblo
"que están tocando, tocanto están" ...

Un calofrío hondo la estremecía, ¿Cómo estuviera
ella dentro de la casa, mirando aquello, oyendo, oyen-
do?... La canción Ilenábala de sueños. Poblábala de nos-
talgias imprecisas ...

"En tanto que el pobre mozo
cantando sube, cantando vá" ...

Cuando ya no quedaron luces en e! ocaso, que esta
vez estuvo esplendoroso, por que el Sol declinó visible,
delante de una bocanada y no tras de las islas, como solía
ocurrir, la niña se marchó. At}· día siguiente, después que
la vibrante sirena de la factoría anunció la suspensión de
la faena, ella se acercó a la casa, fue a sentarse en las rocas
grises que rompían en la playa la monotonía de las rubias
arenas, donde estaba ahora, y hasta ahí le llegaron las
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notas misteriosas, las músicas extrañas, cautivantes y
conmovedoras. Largamente se oían sanes que no eran
cantos, orquestaciones indescifrables que entonaban rit-
mos locos de fox-trot y jazz, que la agreste joven ignora-
ba. Pero de improviso brincaba todo su ser, iesa era la can-
ción! ... Sus orejitas, exhibiendo un pendiente de similar,
se alargaba hacia la onda sonora para acortar las distan-
cias. Su labio sonriente repetía la palabra alcanzada con
dificultad ...

"Que cante la niña linda,
"que cante al gavilán" ...

Cerraba los ojos. ¡Qué corrientes de halagadora fres-
cura en su almita bárbara! Cerraba los ojos y se le repre-
sentaba Damián, el mozo mejor plantado que ella viera,
aquel hijo del rico pescador Domingo, dueño de varias
chalanas, el que le decía "novia" y la pellizcaba cuando
podía ... Cerrados los ojos pensó que sería dulce que can-
tara así Damián, y mientras las guitarras hablaban solas,
como a ratos acontecía, la besara en la boca con largo des-
varío, para cantar de nuevo ...

"Con un pueblero muy rico
"se vino de Tucumán" ...

Pero mejor ... fuese que allá, en la casa de ojo techo
inclinado, alguien ... sí, alguien, no sabía quién, pero ahí,
besara sus labios que pasaban por primorosos, sus labios
que, llegado e! caso, iqué bien sabrían besar y cuánta
gana de besar tenían! Y se inundaba de suspiros, con los
ojos cerrados, la ingenua virgen púber, la ave cita de las
playas ...

"Por él al otro ha dejado
"y canta solo para olvidar" ...

iAh! Se irguió. A la realidad volvió su espíritu. Frun-
ciéndose sus cejas en la carita color de greda clara que la
valiera e! apodo de "rosa té". ¿Cómo? ... "¿y sólo canta
para olvidar?" ...

''A.Iver su prienda perdida
"él se alejó en su alazán" ...

Conmovida, tan conmovida como ante la realización
de un drama de amor, fuése la joven al terminar aquel cre-
púsculo en que había logrado descifrar hasta tal punto de
la tierna y exótica canción. iAh! iElla había abandonado
al mozo y después cantaba para olvidado ... ¡Qué extra-
ño! iQué diverso de la vida primitiva en que ella se desa-
rrollaba! ... ¿Cantando se olvidaba la traición? ... Esa



noche después de la merienda, salió a la puerta según su
costumbre. iCómo la atrajeron los ojos deslumbrantes de
aquella casa seductora! iSi ella pudiese entrar! ... Sentía-
se tan ganosa de soñaciones que se marchó a la playa para
huir de la charla vanal de los vecinos, que, cada uno
desde su puerta, hacían tertulia general. Avanzó por la
callejuela sin luz. Al pasar delante de la vivienda de
Damián. Vió a este sentado en una estera junto con los
suyos, y la saludó:

-¿A dónde Dorila?

-Buenas noches contestó ella secamente.

Una zozobra, una vaga angustia la dominaba. El
drama de aquella música obsesora le hincaba un aguijón
de amargura, muy leve y muy profundo ... Blanquearon
los botes varados en la orilla y se destacó turbiamente e!
oleaje. Algunas fosforescencias, los fuegos fatuos de! mar
ta lvez, fueron fugazmente sobre la negra onda. Se detu-
vo mirando allá, hacia aquellos cuadros de fuego ... y de
pronto oyó crujir cerca las arenas. Su corazoncito se agi-
tó. Era Damián que llegaba, que silenciosamente la había
seguido. El mozo no le dijo nada y abusando de la sombra
le echó los brazos recios. No obstante sus sinceros esfuer-
zos, ella sintió adherirse los labios calientes y ásperos
sobre sus labios suaves, con súbito desencanto ya... Empu-
jóle y huyó corriendo ..

-iCholo bruto! le espetó colérica.

A la tarde siguiente, cuando resonó la canción no
pensó en los besos de Damián, pensó en que si ella estu-
viese adentro de aquella casa, e! "gringo", sí, los besos
de! "gringo", de aquel hombre blanco que cantaba tan
dulce ... por que él era, se encaprichaba la niña, o, al
menos, por obra suya, era que esta embriaguez suprema
y deliciosa la poseía ... Si ella estuviese dentro ... sus
besos suaves ...

"Campanitas de mi pueblo
"que están tocando, tocando están" ...

y de pronto abrió los ojos y vió al "gringo" asomado a
una ventana, mirándola y sonriendo, mirándola y son-
riendo ... Sintió un temblor irrefrenable en su cuerpo.
Tuvo la sensación de sus besos, de que la cinematografía
del sueño había sido realidad ...

Levantóse y escapó, como perseguida. Sólo muchos
metros más allá volvió en sí:

-iQué tonta! ...

Tornó a observar, y ahí estaba en la ventana el señor
blanco. La miraba huir dirigiéndola unos largos ante 0-

José Felix de La Puente

jos negros que sostenía con las dos manos. Volvió a
correr. Una hora después examinóse la cara a hurtadi-
llas en un espejito y estaba muy pálida ... Pero se encon-
tró linda ...

Dejó pasar dos días, esforzadamente, sólo de miedo,
un miedo extraño, para aquel "gringo" hermoso, miedo
sin miedo, como se decía Dorila sin explicarse tal emo-
ción. Pero se dominó, y al tercer día, al estallar la sirena
de la fábrica con el humoso grito alborozado de todas las
tardes, se encaminó a los peñascos, acompañada por una
hermanita pequeña. Sentóse y miró al Sol que bajaba. Ple-
namente daba la espalda al rancho. La chiquilla corre-
teaba en la arena húmeda ... Súbito oyó, sobresaltándose
gozosamente, "Campanitas de mi pueblo" ... y ya yo pudo
más, miró hacia la casa enigmática ... iAhí estaba él! La
contemplaba fijamente con sus ojos tan azules, tan azules
como el mar, sonriendo, sonriendo ...

y así en adelante. A veces la atalayaba con sus anteo-
jos. Retirábase de la ventana sólo cuando callaba la músi-
ca y reaparecía al comenzar de nuevo. Una tarde la voló
un beso, rotundamente ... Dorila quedó tan atónita, tan
ahogada, que siguió mirándole, y el tierno envío se repi-
tió varias veces.

Fue perdiendo el miedo y ya iba sola. En el caserío
de los pescadores se habló al cabo de que el "gringo"
estaba enamorado de Dorila. La madre de la joven
tenía con ella ciertas desusadas contemplaciones y e!
padrastro, un obrero borrachón que trabajaba en la fac-
toría, obequióla una cinta roja para e! peinado. Una
nube rosa empezó a elevarla del suelo, a magnificarla.
Pero nunca faltan aves agoreras. La tía Brígida infun-
dióla temores:

-ICúidate, hija! ... iEstos blancos arrancan la flor y no
les importa que la planta muera! ...

Se había encogido de hombros, tras el relámpago de
miedo ... Y lo que más la excitó y la precipitó fue que
Darníán la dijo ahí mismo, frente al señor blanco, que
estaba en la ventana, yendo a buscada en las peñas una
tarde:

- iCómo me traiciones, te mato! ... iya lo sabes, Dorilal

-Jl.árgatel le había respondido ella valerosamente.

Matarla, Zpor qué? lacaso le pertenecía? ¿no era ella
libre de querer a quien se le antojase? ... Y una vez cuando
no quedó nada de luz en e! horizonte, e! seductor bajó a la
playa. Dorila se rindió como fascinada. Supo entonces
ella cómo habían besos suaves, iguales a los que soñaba al
oír la canción transtornadora de su alma, que más tarde
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escuchó de cerca, sentada en sillas amplias de mimbre,
delante de la mesita de finas patas que sostenía la cajita
parlante culpable ...

Ahora, en el espejo efímero que pinta sobre la lonta-
nanza su pasado, ella lo vé todo, todo. Lágrimas abun-
dantes corren por su cara marchita. Un niño de rubios y
rizosos cabellos está sentado en sus rodillas chupeteán-
dose un puño ... y de improviso, por la bocana una vela y
la visión la sobresalta. ¿Será Damián? ...

El agitado corazón le dice que es él, que vuelve de la
pesca como todos los días. Ya tiene un objeto la mirada
hasta ahora errante. iAh, Damián! Dorila llora y siente
ira al pensar que el amante postergado entonces no
supo cumplir su amenaza. La vió darse al otro y no se le
notó sufrimiento alguno. Y llegada la hora actual de su
desamparo, la decía al encontrarla, horriblemente sere-
no, frío:

-¿Cómo va, Dorila?

No la había seguido nunca hacia la playa a oscuras,
como aquella vez, a pesar de que la arrepentida al pasar
delante de la choza del tío Domingo, le saludaba, le salu-
daba con una angustia, que casi era una imploración ... Se
aburría, al fín, de estar sola entre los botes varados, que
hacían pensar en hombres derribados por la borrachera,
y volvíase sin esperanzas.

Contemplando la vela que penetraba en el círculo de
la bahía, ella murmuraba con voz llorosa:

-z No cumplió la amenaza! ... iNi sufrió siquiera!

La barca siguió corriendo sobre la congelación verde
del mar y desapareció al encallar en la orilla distante. La
joven creía oír en el rumor confuso de las olas: "Carnpa-
nitas de mi pueblo ..."

Y la inmensa sombrilla de la noche cayó encima de la
alucinada, que incansablemente percibía aquella voz
fuerte, limpia y armoniosa.
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